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LOGRANDO COMPORTAMIENTOS SEGUROS POR CONVICCIÓN PARA 

PREVENIR ACCIDENTES Y ENFERMEDADES LABORALES  

 

El 93% de los accidentes de trabajo y enfermedades laborales que ocurren en Colombia, 

según estadísticas del Ministerio de Trabajo son generados por actos inseguros; a raíz de este 

planteamiento surgen preguntas como las siguientes: ¿Por qué si el trabajador conoce la manera 

segura y correcta de ejecutar los procedimientos de trabajo no lo hace?, ¿Qué le impide tener un 

comportamiento seguro cuando no se encuentra bajo la presencia del supervisor en sitio?, ¿Por 

qué las personas cuando tienen una conducta preventiva es generada por obligación  y no por 

convicción? En este ensayo pretendo debatir que los sistemas de gestión en seguridad y salud 

laboral son insuficientes en la disminución de accidentalidad laboral y aspiro plantear estrategias 

de sensibilización cuyo objetivo es cambiar los comportamientos inseguros del adulto por 

comportamientos seguros, disminuyendo de esta manera los riesgos laborales y aumentando la 

cultura de la seguridad. 

 

Comenzaré dando un ejemplo: ¿Alguna vez ha  oído o visto que ocurra un accidente de 

tránsito, porque un conductor no hizo el pare cuando el semáforo estaba en rojo, por exceso de 

velocidad o por estado de alicoramiento? Estoy segura que su respuesta es afirmativa, ¿y usted 

cree que en cualquiera de los casos anteriores los conductores desconocían las normas de 

seguridad vial?, es decir, ¿los conductores no sabían que podía ocurrir un accidente si cometían 

alguno de los actos inseguros mencionados? En todos los casos los conductores sabían que era 

incorrecto, sin embargo asumieron el riesgo,  posiblemente para el ejemplo de accidentes 



vehiculares algunas motivaciones que llevaron a tener conductas sub estándar son: el conductor 

sabía que en ese sector no habían cámaras de seguridad o guardas de tránsito que pudieran 

multarlo y/o tuvieron exceso de confianza en sus habilidades y destrezas como pilotos. Prevenir 

este tipo de comportamientos que afecta a tantas personas es motivo de estudio e interés a lo 

largo de la historia de la humanidad. 

 

Ahora es oportuno hacer un breve relato del trayecto recorrido en la prevención de accidentes, 

y  me permito iniciar citando un versículo de la Biblia: Deuteronomio 22: 8 “Cuando edifiques 

una casa nueva, construye una baranda alrededor de la azotea, no sea que alguien se caiga de allí 

y sobre tu familia recaiga la culpa de su muerte”. Sorprende encontrar un tema como la 

seguridad en un pasaje del Antiguo Testamento de la Biblia, ahora podemos deducir que la 

prevención es un tema tan arcaico que se remonta  a la época de Moisés, a quien atribuyen ser el 

autor de este libro; y al seguir indagando en esta literatura  salen a la luz muchos pasajes que 

hablan sobre prevención como por ejemplo: en el libro de levíticos advierten sobre tapar los 

huecos o excavaciones para evitar que animales caigan y tener que aplicar la ley del talión; 

también en el  nuevo testamento se encuentra la parábola de “el hombre prudente” contada por 

Jesús donde describe a un hombre precavido que edifica su casa sobre la roca para prevenir que 

cuando lleguen las lluvias y crezcan los ríos esta se derrumbe, y finalizo las ilustraciones bíblicas 

con un versículo que particularmente considero muy coherente y dice:  "El prudente ve el peligro 

y lo evita; el necio sigue adelante y sufre las consecuencias" Proverbios 27: 12; conociendo 

ahora estas premisas ya no podemos decir que la prevención de accidentes es nueva, sino tan 

antigua como la humanidad misma. 



 

Sin embargo, haciendo un salto gigantesco del año 30 d.C. hasta la edad moderna, cuando se 

registró un acontecimiento sobresaliente en el año 1828 donde Rober Owen, un reconocido 

empresario y revolucionario industrial en Inglaterra, profundizó sobre las necesidades de los 

trabajadores e implementó un plan de mejoramiento ambiental, educativo y social, otorgándoles 

mejores condiciones laborales, reducción de la jornada, capacitación laboral y la visita diaria de 

un médico en las fábricas. 

 

 Avanzando en el tiempo, para el año 1919 se presenta un progreso significativo en la 

medicina laboral con el nacimiento de la Organización Internacional del Trabajo (OIT), creada 

con el objeto de fomentar la paz y la justicia social, promoviendo el bienestar  físico, mental y 

social de los trabajadores en todas las ocupaciones, objetivo que sigue vigente en esta entidad; 

mientras tanto en Colombia, el abogado Rafael Uribe Uribe  en el año 1910 mostró su 

preocupación por el bienestar de los trabajadores y la accidentalidad laboral,  por tal motivo es 

considerado el padre de la seguridad y la salud ocupacional, su debates y propuestas dieron lugar  

a la primera legislación  que indemnizaba a los lesionados por causa del trabajo, la ley 57 de 

1.915. Hoy en día en Colombia gracias a la ardua labor de los sindicatos, empresarios, 

administradoras de riesgos laborales y prevencionistas se ha evolucionado en materia de 

legislación en salud ocupacional, ahora llamada salud y seguridad en el trabajo de acuerdo a la 

Ley 1562 del 2012.  

 



Antes de seguir adelante quiero resaltar que las metodologías en prevención de riesgos 

laborales utilizadas en las empresas colombianas, son implementadas  más por obligación de 

requisitos legales y/o licitatorios que por la convicción de formar u na cultura preventiva que 

disminuya la accidentalidad y aumente la productividad. En este entorno se abanderan los 

sistemas de gestión en seguridad y salud en el trabajo, que han permitido controlar la 

accidentalidad  por medio del compromiso gerencial que direcciona estratégicamente, basándose  

en el ciclo PHVA (planear, hacer, verificar y actuar), que contiene elementos y actividades 

específicas en los diferentes niveles de la organización buscando la tan esquiva “mejora 

continua” y la tan ausente “disminución de la accidentalidad”. Aquí vale la pena  hacer una 

pequeña digresión, porque a pesar que es un requisito legal para los empleadores y empleados en 

Colombia implementar un sistema de seguridad y  salud laboral, los accidentes de trabajo y 

enfermedades laborales siguen ocurriendo y lo más alarmante es que siguen en aumento según 

cifras a octubre del presente año de la Federación de Aseguradores Colombianos (Fasecolda). 

AÑO ACCIDENTES 

LABORALES 

ENFERMEDAD

ES LABORALES 

MUERTES 

LABORALES 

2013 542.406 10.189 750 

2014* 505.579 7.817 362 

*Cifras reportadas entre enero y octubre de 2014. Fuente: Federación de Aseguradores 

Colombianos  (Fasecolda).  

  

Analizando estos datos,  la mortalidad laboral ha disminuido en Colombia durante el 2014, 

pasando de 750 en 2013 a 362 en 2014, la cantidad de accidentes laborales sigue en aumento. 



Para el 2013 se reportaron a Fasecolda un total de 542.406 accidentes de trabajo, lo que significó 

aproximadamente 1.486 accidentes por día. En lo corrido del 2014 se han reportado 505.579 

accidentes laborales, es decir 1.663 accidentes diarios, lo que representa un aumento del 12% en 

la accidentalidad laboral frente al año anterior. 

 

Revisando otra fuente de información muy importante como el Ministerio de Trabajo, 

encontramos en la siguiente tabla otorgada por las administradoras de riesgos laborales (ARL), el 

resumen de los datos más relevantes sobre el Sistema General de Riesgos Laborales en Colombia 

en el año 2013. 



 

Es realmente preocupante estas cifras que reflejan la falta de cultura en seguridad en nuestra 

población laboral colombiana; es posible que para muchas personas esto sólo sean números o 

datos estadísticos; pero en realidad son vidas y el bienestar de los trabajadores y sus respectivas 

familias los que han salido afectados. Teniendo en cuenta la tabla anterior detallamos que en 

promedio cada once horas murió una persona a causa de un accidente de trabajo. Según la 

Dirección de Riesgos Laborales del Ministerio del Trabajo, de las 938 muertes reportadas en 

2013, un total de 755 ya fueron calificadas, lo que indica que plenamente se estableció que 



perdieron la vida como consecuencia de las actividades laborales que desarrollaban; otras 528 

muertes calificadas se registraron en 2012 y 375 en 2011. 

El promedio de accidentes de trabajo el año pasado fue de 1.487 diarios, lo que significa 

543.079 accidentes de trabajo calificados ocurridos en el país en 2013. Sin embargo, los 

reportados fueron 656.817. En el caso de las enfermedades laborales, por esta causa murieron el 

año pasado 2 personas, según los procesos calificados. Entre tanto, las muertes reportadas por 

enfermedad laboral  fueron 51. 

 

Cabe anotar, que hay un sub registro, una de las causas es por temor a represalias y la otra 

causa es porque existe un índice alto de trabajo informal, donde los colombianos se ganan el 

sustento diario y sufren riesgos laborales  sin reflejarse en estos datos estadísticos. Las cifras 

analizadas forman parte de un informe de la Dirección de Riesgos Laborales del Ministerio del 

Trabajo, que realizó la tarea de ordenar toda la información que el Sistema General de Riesgos 

Laborales le reporta. De acuerdo con el reporte, a diciembre pasado había 8.475.437 personas 

afiliadas al Sistema General de Riesgos Laborales y las empresas afiliadas eran 623.285.  

 

Afirmaré ahora que mi planteamiento inicial sobre la insuficiencia en efectividad en la 

disminución de los riesgos laborales por medio de la legislación y de  la implementación de 

sistemas de seguridad y salud en el trabajo, queda comprobado con la información estadística 

otorgada por el Ministerio de Trabajo, la Dirección de Riesgos Laborales y Fasecolda. 

 



Es importante que aclaremos algunos conceptos de la salud ocupacional definida como la 

ciencia interdisciplinaria encargada de planear, organizar, ejecutar y evaluar actividades que 

promueven y propenden por el bienestar físico, mental y social de los trabajadores. (Gonzalez, 

2008) Para lograr este objetivo de manera integral, se apoya en los sub – programas de seguridad 

industrial, higiene industrial y medicina laboral. Cada uno de ellos requiere la intervención 

específica de diferentes profesionales como médicos especialistas en salud ocupacional, 

higienistas, fisioterapeutas, ergonomistas, psicólogos, ingenieros entre otros. 

 

A continuación explicaré brevemente cada sub programa y su funcionalidad teniendo en 

cuenta mi punto de vista como profesional en salud ocupacional, donde he tenido la oportunidad 

de coordinar, implementar y evaluar la prevención de riesgos profesionales; considero que los 

sistemas de gestión de seguridad y salud en el trabajo se han enfocado en la seguridad industrial,  

cuyo objetivo es prevenir los accidentes laborales, aplicando procedimientos seguros de trabajo, 

promoviendo el uso de elementos de protección personal, estableciendo una serie de normas de 

seguridad dependiendo de cada actividad y de su nivel de riesgo, pero estos controles no han sido 

suficientes. La definición de accidente de trabajo y sus inclusiones y excepciones están 

establecidas en la Ley 1562 de 2012que considera “accidente de trabajo todo suceso repentino 

que sobrevenga por causa o con ocasión del trabajo, y que produzca en el trabajador una lesión 

orgánica, una perturbación funcional o psiquiátrica, invalidez o la muerte”. (p.3). 

 

En cambio en el caso de la enfermedad laboral la Ley 1562 de 2012 la define como “el 

resultado de la exposición a factores de riesgo inherentes a la actividad laboral o al medio en el 

que se haya visto obligado a trabajar”, (p.3),  cuya prevención también se realiza por medio de la 



higiene industrial definida por el Dr. Jorge Letayf Acar como “ la ciencia a la prevención, 

reconocimiento, evaluación y control de los factores ambientales que surgen en el lugar de 

trabajo y que pueden causar enfermedades, deterioro de la salude incapacidad e ineficiencia 

marcada de los trabajadores y los miembros de la comunidad” (Letayf, 1994, página 120). 

A esto se añade el sub programa de medicina laboral o también llamada medicina preventiva 

y del trabajo que la define el Dr. Jairo Aguilar Botero en su libro Medicina del Trabajo, como 

“La subespecialidad de la salud pública que se ocupa de la evaluación mantenimiento y 

mejoramiento de la salud del trabajador, mediante principios de la medicina preventiva, 

asistencia  médica de urgencia, rehabilitación y medicina ambiental” (Aguilar, 1992, pagina 25).   

A pesar de ser un área tan necesaria para cualquier ser humano, no ha sido tan efectiva y su 

sensibilización no ha sido fácil;  una de las  razones se debe a que las enfermedades 

profesionales o laborales son progresivas y se pueden catalogar como silenciosas, debido a que 

no se perciben las consecuencias de manera inmediata como acontece con los accidentes, buen 

ejemplo de ello es la siguiente situación: si la consecuencia por exponerse a ruido superior a 85 

decibeles fuera la amputación de las orejas y no una hipoacusia neurosensorial, es decir,  sordera 

profesional, todo el mundo usaría protección auditiva antes de exponerse al límite máximo 

permisible de ruido; pero como en la realidad la oreja no se cae, los trabajadores encuentran 

todas las excusas para no protegerse del ruido. Algunas de ellas son: “que les incomoda, que les 

pica, que les da calor, que les duele” y desafortunadamente cuando se dan cuenta del daño es 

demasiado tarde, porque es una enfermedad irreversible. 

 



Teniendo como base este contexto conceptual, mencionaré que la investigación de los riesgos 

laborales (accidente de trabajo y enfermedad laboral), es un elemento fundamental que permite 

identificar las causas primarias de una pérdida o evento no deseado con el objetivo de establecer 

los controles necesarios que eviten la recurrencia de un evento similar. 

 

Los accidentes no son hechos aislados, sino la consecuencia de una serie de factores previos y 

ocurren por una de dos razones: porque una persona realiza una acción fuera de las normas de 

seguridad, a lo cual se llama acto inseguro, o bien, porque en el entorno laboral existe una 

situación que está fuera de las normas de seguridad, conocido como condición insegura. Estas 

causas al ser inmediatamente anteriores al accidente, se les conoce como causas inmediatas. 

 

Pero, ¿por qué las personas realizan actos inseguros? Por alguno de los siguientes factores que 

llamaré factores personales: porque no sabían cómo hacerlo, no podían o no querían hacerlo. Y 

¿por qué existen condiciones inseguras? Porque existen los factores de trabajo inadecuados: falta 

de programas de mantenimiento preventivo y predictivo, o por la existencia de instalaciones 

defectuosas, entre otras. Dado que estos factores son los que verdaderamente se encuentran 

detrás de  las causas inmediatas, se conocen como causas básicas, raíces o primarias. 

 

Mencionaré los factores  del trabajo inadecuados que según los ingenieros Frank Bird y 

Goerge L. Germain señalan en su libro Liderazgo práctico en el control de pérdidas (Bird & 

Germanin, 1992). 



 Supervisión y liderazgo deficientes 

 Ingeniería inadecuada 

 Deficiencias en las adquisiciones 

 Falta de un programa de mantenimiento preventivo y correctivo 

 Equipos y herramienta de trabajo insuficientes, inadecuados u obsoletos 

 Estándares de trabajo poco claros, deficientes o inexistentes 

 Desgaste de maquinarias, equipos, instalaciones que son excesivos, incluso se considera 

si se hace mal uso de ellos. 

 

Sin embargo, quiero enfocarme en los factores humanos cuyas causas básicas dependen de 

los siguientes aspectos: 

 Capacidad fisiológica o física inadecuada: el individuo tiene ciertas limitaciones físicas y 

funcionales que no le permiten desempeñar su trabajo correctamente. 

 Capacidad mental o psicológica deficiente: el individuo tiene problemas de tipo 

psicológico que le impiden ejecutar su actividad laboral de la manera apropiada. 

 Estrés: se define como una respuesta psicológica y fisiológica a una situación que percibe 

el individuo como amenazante, pero que ahora se aplica a cualquier tipo de “presión” que 

se ejerce sobre el trabajador y que puede provenir de su interior o del entorno. 

 Falta de conocimiento: desconocimiento de su actividad o proceso laboral, 

desconocimiento del entorno, de las relaciones con otros puestos de trabajo y de las 

medidas de seguridad entre otros. 



 Falta de habilidad: poco desarrollo de las habilidades o destrezas que requiere un trabajo 

determinado (directivas, técnicas, intelectuales, manuales). 

 Motivación deficiente: esto sucede cuando el trabajador sabe cómo hacerlo, puede 

hacerlo, pero simplemente no quiere. 

 

La solución de estos problemas sólo es posible a mediano y largo plazo, y requiere de 

programas especiales con inversiones importantes como por ejemplo el  Proceso de Gestión de la 

Seguridad Basado en los Comportamientos (PGSBC) que en las últimas dos décadas han tenido 

un auge importante, porque se enfocan en la observación de las conductas del trabajador y en la 

retroalimentación asertiva cuyo objetivo es lograr cambios comportamentales conscientes en el 

adulto, el cual cognitivamente debe desaprender y volver a aprender, es decir, debe reprogramar 

sus conocimientos y hábitos que se han formado durante muchos años.   

 

Este modelo según el profesor Ricardo Montero Martinez (2011)  de la Universidad 

Autónoma de Occidente en Cali, Colombia  es una herramienta de mucho valor dentro de un 

sistema general de gestión de la seguridad; y según artículos escritos por especialistas en el tema   

como Hopkins, 2006; Wirth y Sigurdsson, 2008; Cooper, 2010 en revistas especializadas, la 

implementación del PGSBC se refleja en la reducción de los accidentes ocupacionales al realizar 

intervenciones para incrementar la frecuencia de los comportamientos seguros y en beneficios 

costo – efectividad, que es lo que más interesa a la alta gerencia. (citados por Montero, 2011) 

 



El proceso de gestión de seguridad basado en comportamientos establece unos pasos cíclicos, 

que como lo mencioné anteriormente, inician con la observación de los comportamientos 

críticos, seguidamente de retroalimenta y se refuerza al trabajador utilizando técnicas de 

comunicación asertiva,  posteriormente se analizan y se fijan las metas, se ejecutan las 

modificaciones físicas y organizativas a lugar, para finalizar en un seguimiento, y aquí se reinicia 

nuevamente el ciclo.  Por eso, es una estrategia a largo plazo, que requiere una serie de recursos, 

formar a los observadores, analizar la información recopilada y establecer los controles que 

permitan mejorar los comportamientos de los trabajadores. 

 

Las limitaciones de este sistema se originan en las decisiones humanas (comportamientos), los 

cuales son muy difíciles de controlar, sobre todo cuando se acepta y se es permisible ante un 

comportamiento inseguro como una explicación y no  como un síntoma, entorpeciendo el 

alcance del proceso; otra limitación es la frecuencia  con que ocurren en la práctica los 

comportamientos inseguros y que lógicamente no abarcan muchas conductas críticas para la 

seguridad y la más compleja limitación está vinculada con comportamientos que ni siquiera son 

fáciles de observar, independiente de su frecuencia. 

 

Las limitaciones anteriormente descritas son algunas de las que se pueden presentar a la hora 

de implementar un modelo de seguridad basado en comportamiento, pero se puede concluir que 

es un sistema efectivo y útil, y al ser bien aplicado reduce los accidentes laborales. Si bien es 

cierto no abarca todos los escenarios y clases de riesgo, y no se puede pretender que sea una 

herramienta mágica de eliminación de actos inseguros, por lo tanto, para prevenir los riesgos 



laborales es necesario utilizar diferentes tácticas e integrar los sistemas, adicionalmente incluyo 

que hay que armarse de perseverancia, constancia, creatividad y paciencia para ver los frutos de 

los esfuerzos realizados a mediano y a largo plazo. 

 

Existen diferentes entidades y líderes en seguridad que han manifestado su preocupación 

sobre esta problemática, en el pasado mes de noviembre se llevó a cabo el Foro Internacional 

“Innovación y liderazgo en seguridad y salud en el trabajo” y varios expertos llamaron la 

atención sobre la urgencia de promover más la cultura de la prevención y la seguridad en los 

ambientes de trabajo y en opinión de Miriam Dueñas “Se necesita encontrar nuevos métodos que 

promuevan la reducción de la tasa de accidentalidad y enfermedad laboral en el país, por lo que 

foros como este se convierten en escenarios propicios para la discusión y el debate”.  

 

En Colombia la entidad sin ánimo de lucro que lidera la seguridad y salud es el Consejo 

Colombiano de Seguridad (CCS), que también representa a nuestro país en la Asociación 

Latinoamericana de Seguridad e Higiene en el trabajo (Alaseht),  esta última hace un llamado a 

los diferentes estamentos de los sectores público y privado para que se vinculen de manera 

formal a la celebración del "Día Latinoamericano de la Prevención de Accidentes" fecha que se 

conmemoró el pasado 7 de noviembre. Para la Alaseht, la causa predominante de la ocurrencia 

de accidentes es "la carencia de conducta preventiva en las personas, de actitud frente al riesgo 

que permita detectarlo y controlarlo, actitud que se agrava por un débil sentimiento de respeto 

por el prójimo". 

 



El presidente del Consejo Colombiano de Seguridad, Renán Alfonso Rojas, (2013) planteó, 

“que tanto directores como supervisores y operarios deben poner en práctica en distinto nivel 

cinco competencias críticas para la disminución de accidentes en la empresa colombiana: 

responsabilidad, proactividad, comunicación efectiva, autocuidado y trabajo en equipo”. (p.1). 

(Citado por Agudelo, 2013). 

 

La proposición se basa en un estudio realizado con líderes empresariales y  sindicatos del 

país, que buscaba determinar los factores que contribuyen a favorecer la seguridad y salud en el 

trabajo. “Evitar que ocurran accidentes de trabajo no es un asunto exclusivo de las directivas de 

una organización, sino que compete a todos los niveles de los empleados”, dijo Renán Rojas. 

 

Con estas afirmaciones, pretendo reflejar que existen personas y entidades que comparten mi 

interés en encontrar, proponer y resolver esta problemática con estrategias innovadoras, por tal 

motivo me permito plantear algunas ideas que he puesto en práctica en mi campo laboral y han 

tenido un efecto positivo y se ha logrado a mediano y largo plazo cambiar los actos inseguros de 

los trabajadores por comportamientos seguros: 

 Observar y descubrir la  motivación de cada trabajador por medio de un dialogo 

personalizado y basado en cuestionamientos, que nos permitan identificar la causa de su 

conducta inadecuada. 

 Dar buen ejemplo con actitudes asertivas, pensando antes de actuar. 



 Guiar al trabajador al análisis y comprensión del proceso laboral y no únicamente que 

conozca sus actividades puntuales, sino que entienda la importancia de cada actividad 

que realiza dentro de un proceso completo. Por ejemplo: si la actividad es hacer una 

excavación de 30 metros de longitud y una profundidad de 1 metro, la idea es que el 

trabajador conozca la razón por la cual se requiere esa excavación, para que va a servir y 

de qué manera él se va beneficiar si lo  hace adecuadamente y dentro del tiempo 

oportuno. 

 Creando actividades de sensibilización y reflexión.  

Me permito citar un ejemplo que desarrollé en un grupo de trabajadores de  un contrato de 

operación y mantenimiento con Ecopetrol S.A. en la superintendencia Huila – Tolima. Hubo 

un incidente (evento no deseado que no genera lesiones o daños materiales) cuando se 

desplazaba la cuadrilla de mantenimiento de unidades de bombeo mecánico (machín); ellos 

iban en un vehículo tipo turbo doble cabina y planchón, donde trasportaban un bombín, que 

es un tubo de tres pulgadas (3”) de diámetro y aproximadamente cuatro metros (4 m) de 

largo; este se cayó en una vía vehicular, en pleno centro de la ciudad de Neiva; 

afortunadamente no impactó sobre ningún otro vehículo, peatón, motociclista o transeúnte. 

En la investigación se identificaron varias causas raíces y una causa inmediata que fue, el no 

aseguramiento de la carga; también se determinaron las consecuencias potenciales que 

incluían fatalidad de terceros, asumir responsabilidades de tipo, legal, penal y laboral por 

parte del conductor del vehículo (colaborador nuestro), se hubiese afectado la imagen de la 

empresa, multas por incumplimiento de la meta del Índice de frecuencia de accidentalidad y 

hubiese podido llegar hasta la cancelación del contrato entre la operadora y nosotros como 

empresa contratista.  



 

Para mostrar estas consecuencias hicimos una obra de teatro: convertimos el taller en una sala 

de velación, la ambientación incluyó ataúd, cirios, coronas de flores, el infaltable Cristo 

crucificad, la viuda y huérfanos llorando y reclamando justicia por el fallecido motociclista a 

quien el “bombín” lo atravesó de lado a lado; también salió el vendedor de periódico amarillista 

tipo diario El Espacio, con la foto sanguinaria de la víctima y de los asesinos (los trabajadores 

que iban en el carro) anunciando: “trabajadores de la petrolera asesinan a motociclista”, y 

finaliza la obra de teatro con los trabajadores pagando una condena en la cárcel y reflexionando 

sobre lo que omitieron e hicieron mal, y aconsejando a sus compañeros a ejecutar todas las 

actividades laborales con seguridad.  

 

Este escenario estuvo acompañado por las directivas de la empresa vestidos de luto, 

demostrando el compromiso visible de la alta gerencia; y se logró un impacto significativo en los 

colaboradores, porque cuando ingresaron al taller a las 7:00 a.m. los recibió un funeral  que 

reflejó cada una de las consecuencias potenciales de este incidente;  definitivamente fue una 

manera contundente, no convencional de hacer lo que llamamos en gestión del conocimiento 

“una lección aprendida”;  llevarlos a la reflexión, de cómo una conducta o comportamiento 

inseguro puede desencadenar una cantidad de sucesos negativos y motivarlos al cambio 

conductual preventivo y consiente  que permite disminuir la ocurrencia de eventos no deseados.  

 

En este caso, se cumplieron los objetivos, durante 5 años consecutivos no hubo accidentes 

incapacitantes, se aumentaron los RACI (Reportes de actos y condiciones inseguras), 



adicionalmente se ejecutaron una serie de actividades similares como la celebración de días sin 

accidentes, dinámicas que involucraron a la familia  como: campaña de manos donde los hijos de 

los trabajadores le expresan por medio de dibujos y cuentos a sus padres la importancia del 

cuidado de manos (parte del cuerpo más afectada en accidentes y enfermedades laborales), 

actividades lúdicas con mimos que permitieron que día a día se construyera una cultura 

preventiva, cuyos frutos se han cosechado a largo plazo. 

 

Debo insistir sobre este punto que la persona que lidere este tipo de actividades requiere una 

serie de valores y competencias, adicionales a la formación profesional en el área de la 

prevención de riesgos laborales, como: la coherencia para que pueda dar buen ejemplo, no puede 

predicar algo que no practica;  creatividad para atreverse  a romper esquemas tradicionales y 

buena actitud porque tal vez pueda ser tildada de osada; pasión por lo que se hace a favor de los 

colaboradores; perseverancia para insistir, persistir y nunca desistir; paciencia para esperar los 

cambios comportamentales que sin duda llegarán, comunicación asertiva para crear vínculos 

efectivos que trasmitan al trabajador la confianza de expresar su verdadera y no tan evidente 

motivación de los comportamientos inseguros y que también permitan hacer una 

retroalimentación positiva. 

 

En conclusión, si es posible lograr en los trabajadores el cambio comportamental por 

convicción y no por obligación, desarrollando actividades que modifiquen este factor personal se 

obtiene la reducción de los índices de accidentalidad laboral. 
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